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Prof. Dr. Carlos Alberto Rezzónico

El pasado 19 de enero falleció en Córdoba, a 
los 94 años de edad, el Prof. Dr. Carlos Alberto 
Rezzónico. Ejerció la pediatría hasta los 90 años 
con una vocación admirable. Fue Profesor Titular 
en la Escuela de Medicina de la Universidad 
Católica de Córdoba de la cual era uno de 
los fundadores junto a un pequeño grupo de 
profesionales cordobeses.

Activo miembro de la Sociedad Argentina 
de Pediatría, fue Presidente de la Filial Córdoba 
(1967-1969), Presidente de la Academia de 
Medicina de Córdoba, fundador del Servicio de 
Gastroenterología y Nutrición del Hospital de 
Niños, Miembro de la Academia Americana de 
Pediatría y de la Academia Nacional de Medicina. 
Publicó numerosos trabajos en la literatura 
nacional e internacional. Pionero en Argentina y 
en Latinoamérica en alergia alimentaria, habiendo 
desarrollado la primera fórmula semi-elemental 
en el continente.

Su preocupación por lo social se demuestra en 
su paso por el Gobierno: fue Secretario de Salud 
Pública de su provincia en dos oportunidades y 
entre sus numerosas obras quedó la valiosa “Ley 
de Ejercicio de las Profesiones y Actividades 
Relacionadas con la Salud” y la creación de las 
Residencias Médicas de la Provincia.

Su vida profesional estaba basada, sin lugar a 
dudas, en su profunda creencia religiosa. Fue un 
católico ejemplar. Como San Francisco, predicaba 
con su vida y, a veces, con su palabra. Defensor 
incansable del valor y la dignidad de la persona 
humana, luchó a favor de la vida de los niños 
desde su concepción.

Fue árbitro médico imparcial y minucioso en la 
causa de beatificación del Cura Brochero, primer 
santo argentino, demostrando fehacientemente el 
milagro de la curación de dos niños. Actualmente 
investigaba científicamente un caso vinculado a 
Enrique Shaw, empresario argentino (1921-1962).

Carlos se fue silenciosamente. Dejó una 
numerosa familia, a la que cuidó y orientó con 
cariño, millares de pacientes agradecidos y sobre 
todo dejó un ejemplo de pediatra estudioso, 
trabajador y de firmes convicciones espirituales.
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